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PROBLEMA 
Afortunadamente, así al menos lo 
creo, se va imponiendo la realidad y 
haciendo ver el poco porvenir de las 
carreras literarias, gravadas de sa-
crificios y cuyo té rmino , las más ve-
ces, es la plaga mayor de los tiempos 
actuales, la e m p l e o m a n í a , que si re-
sulta dañosa para la Comunidad, es 
poco beneficiosa para el empleado 
de corto sueldo y tras larga vida de 
privaciones, tiene un prologó deses-
perante; por lo exiguo de sus jub i l a -
ciones muchas veces ilusorias: ade-
más otro mal grav ís imo hay que l a -
mentar y es la ineptitud en gran nú -
mero de casos de ios que se dedican 
a carreras para las cuales carecen de 
dotes, dando por resultado unas me-
d ian ías perjudiciales para sí y para 
la sociedad, efecto de ese mal es la 
plaga de publicistas y escritores tan 
malos como yó, de periodistas sin 
mér i tos , de novelistas sin talento.que 
creyendo indignas de ellos las artes 
práct icas , se dedican a halagar las 
malas pasiones y los instintos b r u -
tales del hombre contribuyendo a en-
grosar esa literatura malsana cuyos 
pésimos resultados con razón deplo-
ramos, estos son los que forman el 
proletariado intelectual formado por 
m á s de dos terceras partes de esos jó-
venes que empezando o concluyendo 
una carrera no ven a su fin m á s que 
el que hemos señalado y la seguri-
dad de que para atender a su sub-
sistencia tienen que acudir a artes 
tan reprobadas y así y todo temer 
con razón que les sea más difícil su 
sustento que al hijo de cualquier 
obrero: esperanzas desfraudadas pro-
ducidas o por una vanidad i n f u n -
dada o bien por querer hui r de las 
empresas y trabajos profesionales 
que si tienen sus contingencias aca-
so tengan más felices resultados y no 
son menos nobles. 
Guanta reacción se nota ya en el 
Viejo y Nuevo continente en este 
sentido, cómo ha desaparecido ya 
aquella falsa especie contra el comer-
ciante, llamado por el vulgo el cajero 
con prevención o con desprecio se le 
m i r ó ; «no queriendo ver en él si no 
una manifestación dé l a sórdida ava-
ricia hoy solo es despreciable la 
ociosidad, el comerciante es un agen-
te de la civilización y de la paz, l l e -
van la competencia que es un pre-
cioso es t ímulo de las acciones huma-
nas;» decía el Ministro del Comercio 
a l emán en Berlin al inaugurar la 
gran Escuela. 
Hablando de las carreras comer-
ciales decía graciosamente Augusto 
Isaac, Presidente de la Cámara de 
Comercio de León: «esas carreras tie-
nen algo de aquella que conduce al 
reino de ios cielos, son trabajosas y 
ásperas , es preciso ser animoso para 
emprenderlas y no menos animoso 
para perseverar y tener éxito en ellas 
no son para gentes t ímidas v enco-
gidas» y Hanotaux decía, «si hay ca-
rrera que exija iniciativas, perseve-
rancia y sangre fria es seguramente 
la comercial, no puede permanecer 
sentado con la pluma tras la oreja 
esperando al cliente, hay que salirle 
al encuentro, perseguirle si se aleja, 
alcanzarlo a la carrera, adivinar sus 
gustos, inspirarse en sus ideas, sor-
prender el secreto d e s ú s confusos 
deseos: El comerciante de hoy es crea-
dor y tentador, es el matemát ico que 
hace cálculos transcendentales, geó -
grafo que mide las latitudes, es el 
sabio que se apodera de los ú l t imos 
descubrimientos para sacar de ellos 
aplicaciones práct icas, es el artista 
que arranca la obra a la indolencia 
del ingenio, baña de la gracia y la 
seducción d é l a moda, la mult ipl ica 
la difunde por el mundo y entrega la 
belleza y el arte que antes estaba re-
servada a unos pocos y ahora mer-
ced a él sirve de pasto a las muche-
dumbi es.» 
No hay que negar que los pr inci -
pios son muy duros y penosos pero 
es cobardía contentarse con la me-
dianía que suele ser ya inevitable y 
no preferir esos esfuerzos que pue-
den dar una posición importante o 
por lo menos desahogada. 
Grave d a ñ o es para muchos jóve-
nes el envanecerse con la posesión de 
algunas nociones de cultura l i tera-
ria, reducida a lo sumo a bien poca 
cosa y preferir la ociosa vida buro-
crática a la actividad que requieren 
las carreras industriales y comercia-
les. 
Las carreras literarias solo deben 
recomendarse a los que tengan ex-
traordinarias aptitudes para ellas así 
les serán de incontestable uti l idad, 
pero a ios demás les será út i l ís imo 
dir ig i r sus esfuerzos hacia estudios 
más prácticos, más sencillos, más 
llanos si se quiere, pero más apro-
piados a su inteligencia y que los ha-
rían más útiles para sí mismos y pa-
ra su patria: en Inglaterra no se 
desdeñará el hijo de un gran lord o 
par del reino en hacerse labrador o 
convertirse en comerciante. 
Grande estima debe merecer la es-
cuela y carrera de comercio, no es 
para ineptos al contrario, se com-
prende bien que los negocios mo-
dernos, tan complicados exijan hom-
bres capaces y bien preparados y su-
ficientemente instruidos, cada dia va 
ganando terreno la persuación de 
que un buen comerciante como dice 
Siegfried debe ser capaz de hacer 
cálculos complicados de pesas, medi-
das, cambios, descuentos, tarifas y 
estar muy bien enterado no sola-
mente de las producciones, sino tam-
bién del consumo y de los centros 
comerciales. Tiene que razonar mu-
cho, que hacer muchas deducciones 
y muy deprisa, por que en este s i -
glo de competencia telegráfica i n -
ternacional está perdido el que lle-
gue más tarde que sus competidores. 
Asi pues será necesario insistir en 
la necesidad, primero de atender a 
las aptitudes buscando para el co-
.mercio no al más torpe si n o al más 
hábil , despierto e inteligente y ade-
más será necesario defender la nece-
sidad imperiosa de la enseñanza téc-
nica para el comercio cuando esta 
constituye una carrera M n difícil y 
tan necesitada de esfuerzos y sacri-
ficios. 
AMBROSIO 
(Con t inua rá . ) 
LA HIGIEÍ EIÍ m m m 
Sr. Dtor. de HERALDO DE ANTEQUERA 
Muy seño r nuestro: El domingo pasado, 
varios amigos tuvimos la malhadada idea 
de entrar a la poblac ión por la Moraleda, 
de regreso de un paseo decampo. No bien 
dimos los primeros pasos en tan pintores-
co paraje por la senda de d e t r á s del Mata-
dero, unos enemigos invisibles nos asalta-
ron el olfato, de tuaneraque tuvimos que 
contener la resp i rac ión y taparnos las na-
rices con los p a ñ u e l o s . Valientemente con-
t inuamos el camino, pero íué inút i l empe-
ño ; una repugnancia, un pán ico invenci -
ble, nos hicieron volver precipitadamente 
a t r á s . 
Advert ida nuestra huida por dos h o m -
bres que labraban allí una haza,—quienes 
supusieron lo que nos pasaba.—salieron a 
nuestro encuentro, y con la m á s viva i n -
d ignac ión nos refirieron como ellos, o b i i -
gaJos por su o c u p a c i ó n y por tener vecina 
la vivienda, tenian que soportar todo el dia 
aquellos hedores terribles, con peligro cier-
to de su salud, y nos rogaron que p u s i é r a -
mos el caso en conocimiento de las au to r i -
dades. Se trata de que hay unos hoyos des-
tinados a recibir perros y oí ros animales 
muertos; los hoyos no son lapados y les 
miasmas de la c o r r u p c i ó n inficionan el 
ambiente. 
^Excusado es encarecer el peligro ep idé -
mico que corren los antequeranos, y m á s 
aún ahora que los calores se avecinan] 
Agradeceremos a V. , pues, que dé cabi-
da a esta queja en el per iód ico de su digna 
d i recc ión , para que sea atendida por quien 
corresponda, si es que la higiene púb l i ca lo 
merece. 
UNOS V E C I N O S 
8 Mayo 19] 2. 
Tienen ciertameníe mucha razón al que-
jarse «Unos vecinos» 
Lo que ocurre en Antequera respecto a 
íiigiene es inaudito. Aquí no se ocupa hoy 
nadie de otra cosa quede aumentar las deu-
das del Ayuntamiento. Todo lo que no sea 
esto, no merece la atención de nadie. 
Que Antequera sufra una epidemia les 
importa un bledo. Y la epidemia sobreven-
drá seguramente, como no se evite que los 
corralones sigan siendo depósi tos de est iérco-
les, (hay calles por las que no se pueden pa-
sar a causa del olor q je despiden los estiér-
coles en fermentación); como no se haga que 
desaparezcan los muladares que existen a la 
salida de !a calle de la Portería y como no se 
prohiba que en las inmediaciones del paseo y 
alrededores de la población se arrojen ani-
males muertos. 
Hay quien ha visto a un dependiente del 
municipio arrojar un can de ios que extermi-
na la Guardia municipal, en medio de un 
sembrado. Esto no debe hacerse. 
Si por bien del público se dá muerte a los 
perros, por bien del mismo público deben 
ser enterrados; pues hacer otra cosa es evitar 
la hidrofobia proporcionando medios para el 
desarrollo de una epidemia y este re-
medio lo estimamos peor que la enfermedad. 
Democratizando 
Nos preguntaba no hace muchos dias un 
novel y candoroso munícipe el porqué de no 
figurar en el oficio de citación para las sesio-
nes que semanal mente celebra la Corpora-
ción los asuntos que en ia misma habían de 
tratarse; pues tenía entendido era obligatorio 
y constábale se cumplía tal requisito en tiem-
pos de conservadores. Estos lo detallaban to-
do municiosamente y hasta fijaban las canti-
dades de las cuentas que habían de aprobar-
se etc. ¡Genialidades de la democrácía Cana-
lejista reinante! hubimos de responder a nues-
tro angel ical amigo. 
¿Es cierto que se organizan festejos, co-
rridas de toros etc. para ia próxima feria al 
objeto de agasajar a un ilustre demócrata que 
será nuestro huésped en esos dias? ¿Es asi 
mismo cierto que están recolectándose fon-
des por suscripción pública voh in la r i a pa-
ra td\es f e s t é jos? 
Asi se dice de rumor públ ico. ¿No seria 
más práctico destinar lo recolectado en esa 
suscripción al auxilio de las pobres hermanas 
de JaXarkbci que no cobran sus haberesJyai 
Asilo del «Capitán Moreno* de donde si Dios 
no lo remedia tendrán que ser despedidos los 
infelices niños que allí se acojen, p r i v á n d o -
los del poderoso auxilio de la educación mo-
ral y material que reciben? 
Por correo interior hemos recibido un ar-
tículo titulado *La bancarrota municipal* en 
el que de mano maestra se trata de este asun-
to de tan vital interés para esta hermosa cuan 
desgraciada Ciudad. En el mismo enumérase 
minuciosamente el estado de nuestro muni-
cipio. Alúdese a quienes son los causantes 
del desastre y las responsabilidades que de-
bieran exigírseles. 
Ei articulista revela en su trabajo los co-
nocimientos vastísimos que de la materia tie-
ne y el estudio concienzudo que del mismo 
ha hecho. 
Estimamos no es llegada aún la hora de 
tratar del particular, del que también nos ocu-
pamos recopilando datos que verán la luz 
pública en su dia. Entonces se verá que si 
la administración ha sido en toda España 
igual que en Antequera habrá de exclamarse 
¡pobre nación a que estado de ruina nos ha 
llevado el demócra ta Canalejas el charlatán 
impenitente! 
Ya en su dia daremos a conocer cuanto 
cerca del ilustre jefe del Gobierno háse he-
cho, al fin de remediar la angustiosa situa-
ción de Antequera y el desprecio que le ha 
merecido la causa honrada que defendemos. 
Padilla y los Titulares 
Es verdaderamente inaudito lo que suce-
de con los médicos titulares. Más de dos 
años de haber se les adeuda, y sin embargo 
de ser los funcionarios que pueden hacer más 
fuerza para que se les pague, se resignan a 
no cobrar, a espera; a que quieran aplicarse 
los ingresos por Resultas al pago lo que se 
les adeuda. 
Y no es que no lo gestionen, por que en 
cuanto a gestionar han llegado al des iderá -
tum. Se han hecho visitas al Alcalde y per-
sonas influyentes le la situación, se ha roga-
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do, se ha suplicado, y hasta según parece se 
ha ido al Capitolio rústico donde reside Júpi -
ter Padilla a implorar misericordia, a pedir al 
poderoso demócrata que sea clemente para 
con ellos y ordene a sus vasallos que acuer-
den el pago a los médicos titulares. 
Esto es sencillamente incomprensible. 
Tendr ía disculpa la humillación en unos 
empleados a quienes no les dé la ley las pre-
rrogativas que a los médicos titulares; pero 
en estos que pueden obligar a que !se les pa-
gue, que pueden poner al Alcalde y al Ayun-
tamiento en un compromiso con la sola ame-
naza de suspender el servicio Ínterin no se 
les abone hasta el último céntimo; no tiene 
explicación posible. 
Olé la democrác ia ! 
Venir á menos 
(Cilemorias de u n s e g u n d ó n ) 
CONTINUACIÓN. 
Si me dejara llevar de mis aficiones ar-
t ís t icas y de la suges t ión que para mí tiene 
lo t íp ico y lo pintoresco, o lv ida r í a mi plan 
>-ie novela v ser ía in terminable m i digres ión 
descriptiva í i na l i z ando to-los los caracteres 
•-iistintivos de cuanto a Sevilla pertenece; 
a p u r a r í a de buena gana L.jdas las observa-
ciones s ó b r e l a indumentar ia y descender í a 
íl detalle minucioso como pintor sincero 
Si. No me arrepiento. ¡¡Olé la democrá-
cia con salero, que /í'e más garbo que las ce-
jas de Canalejas!! 
El lector seguramente creerá que me he 
vuelto loco o cosa por el estilo. Nada de eso. 
Lo que sucede es que como no tomemos a 
guasa la m e r i í i s i m a (¡!) gestión de los ac-
tuales munícipes no vamos a ganar para re-
frescos; por si nos tomáramos un disgusto 
por cada disparate o desacierto de estos se-
ñores sería el cuento de nunca acabar. 
En la semana anterior hablábamos de las 
ruinas de Antequera; pero como nos fallaba 
espacio para ocuparnos de cada dcUílle hoy 
vamos a dar cuenta de algunos por si se dig-
nan tomarlos en cuenta. 
Hay en la esquina de la calle Cárcel una 
zanja que seguramente habrá servido para 
registrar alguna cañería y por el sitio en que 
está, sus dimensiones y profundidad, resulta 
muy adecuada, ya para que un cristiano se 
rompa el bautismo, bien para que vuelque 
cualquier vehículo, ya para que se inutilice 
algún animal, y mejor que para nada, para 
que algunos desahogados la conviertan, co-
mo la han convertido en kiosco de necesida-
des. No es el sitio más apropósi to para esto, 
y nos extraña mucho, que el olor que despi-
de la tal zanjita no haya llegado a ciertas de-
mocráticas narices. 
La citariíla o muro de la plazoleta que 
hay frente ai convento de la Trinidad es tá ¡ 
caida en un buen trecho, sin que se hayan I 
cuidado de repararla. ¿Pa ra qué? Si algún 
chicuelo tiene a bien caer desde lo alto y ma-
tarse, entonces vendrán las lamentaciones. 
En iguales circunstancias hay otro muro 
del paseo de Al-ouso XIH y no debo ser muy 
reciente su hundimiento tampoco. 
El domingo último hubo de. suprimirse el 
café que por las mañanas se daba a los niños 
asilados en el del Capitán Moreno, porque 
así lo imponía la falta de recursos. 
Llamamos la atención sobre esto a las 
personas caritativas, para que procuren reme-
diar con sus limosnas el olvido en que el 
Ayuntamiento tiene a este Asilo. 
Sin duda escasea agua para regar todas 
las calles por la mucha que se malgasta en el 
paseo. Desde que el mundo es mundo siem-
pre se han regado a brazo las plantas; pero ya 
que porque esto resultaría muy caro, se quie-
re regar con manga, utilícense mangas en 
buen estado y no las desechadas en el riego 
de calles y en la bomba de incendios qne son 
las que hoy se utilizan y que convierten los 
jardines del paseo en lagunas infranqueables 
y sobre desperdiciar el agua que se regatea a 
otros sitios (la Plaza de Guerrero Muñoz por 
ejemplo) se destroza el piso y se pone en con-
diciones tales que para atravesar el paseo ha-
ce falta un monoplano. 
Esperamos que las autoridades oigan es-
tas quejas: pues como sigan con su sordera 
habrá neoeisdad de regalarles una trompetilla 
acúst ica. 
{Todo antes que seguir regalándoles el 
oído! 
que dibuja, razona y concluye fondo y fi-
guras con lodo amor y detenimiento. 
Pero los temas que inspira aquel pais 
no son puramente gráf icos para reprodu-
cirlos por su forma bella, su luz br i l lante 
y su intenso colorido, por que de ellos se 
desprende, no un algo si no un mucho , tan 
espiritual que tras la c á m a r a fotográfica ó 
tras la paleta deben es'ar las deidades que 
animan al filósofo y al poeta, las cuales si 
O ' j acuden en ayuda del que temeraria-
mente se pone a hablar de Sevilla le dejan 
en el más lastimoso compromiso. 
La aureola t íp ica , legendaria y r o m a n -
cesca que envuelve a Sevilla y la hace famo-
sa y etapa especial del i t inerar io de todo 
viajero de cualquier parte del mundo , i n -
fluye ya en el visitante aun antes de i m -
pregnarse de aquel ambiente sugestivo que 
lo mismo obra en el alma que en los senti-
dos, y asi parece que nada existe allí v u l -
gar, mudo é inerte y que lo m á s realista y 
adocenado habla, dice o expresa. Un zapa-
to viejo y roto Tirado en la calle c ree ré i s 
que os cuenta historias alegres, que se rie 
de verse así a fuerza de bailar y que se con-
suela de su. estado por lo mucho que se ha 
diver t ido; en un escaparate de calzado fe-
menino, que parece hecho para n i ñ a s os 
parece que los zapatos se menean y están 
pidiendo que los estrenen con un zapatea-
do, y solo el mirar los sugiere la noción de 
la raza v iva, graciosa y ág i l de pies. F i j a d -
se en los zapateros de viejo y los veré is 
compohiendo pares gastados solo pur la 
punta por que las sevillanas como tocan 
poco al suelo apenas gastan la suela y de-
jan intactos los tacones. 
Yo he a c o m p a ñ a d o inf in i to n ú m e r o de 
extranjeros y me he complacido en obser-
var el electo que en ellos causa Sevilla, sin 
que nada hava que los desencante de la 
p red i spos ic ión espiritual que a ella traen. 
Hay que verlos delante de un puesto de fío-
res, plantas y macetas, de una tienda de 
guitarras, panderetas y c a s t a ñ u e l a s , de un^ 
ta labar te r ía con todo el a t r e v o de la i n d u -
mentaria asnal que cubre al pol l ino de 
prendas tan elegantes, ricas y vistosas co-
mo j á q u i m a s , albardas, petrales, cinchas, 
bozales y antiojeras, mantas y aparejos bor-
dados en sedas p o l í c r o m a s de puro dibujo 
morisco. En una c a c h a r r e r í a se queda em-
bobado un extranjero ante tanta variedad 
de jarras, orzas,pirulas y cantimploras y no 
digo nada en puesto de cascabeles, esqui-
lones, campanillas y cencerros. ¿Y los azu-
lejos, los velones, los candiles, las choco-
lateras de cobre, los b r a s e r o s ? ^ las nava-
jas de muelle y los trabucos naranjeros? ^Y 
las banderillas, m o ñ a s y d e m á s chismes 
taurinos y cuernos de toro con acta de de-
función en la plaza, como la au t én t i c a de 
las r e l i qnías? To do esto tan vulgar tiene 
un q u i d que llena el mundo , y todos esos 
objetos que he r e s e ñ a d o s e agrupan en admi-
rable conjunto en m i l palacios de p r í n c i p e s 
y potentados, viajeros ilustres que saben 
apreciar lo poco que de t íp ico y pintoresco 
va quedando por la t ierra. Rotschild tiene 
un m u ieo andaluz, y yo vi en Viena el del 
Principe de Lichstenstein y el del p in tor 
Makart formado bajo un pabel lón de m a n -
tas jerezanas y mantones de Manila 3r en 
que con las baratijas antedichas v otras i n -
finitas alternan tenazas, calderas, trevedes, 
estribos y espuelas vaqueras, un traje do 
luces de Lagarti jo y una taleguilla mancha-
da de sangre del Espartero. 
Pero son estos solos los recuerdos que 
se llevan de Sevilla? No, que hay coleccio-
nes de fotografía que consti tuyen un tesoro 
ar t ís t ico y unos l ibros de coplas y cantares 
que no faltan j a m á s en la maleta de todo 
viajero ilustrado, en que se llevan la s í n t e -
sis de la vida y del e sp í r i tu de un pueblo 
excepcional é interesante, bajo todos los as-
pectos. 
La vistas v detalles interiores de la su-
bl ime catedral son el estudio de una época 
de insuperables prestigios en la esfera del 
arte idealizado por el m á s poét ico mis t ic is -
•mo, y el retablo del Al ta r mayor con su pas 
mosa verja.. la capilla de San Fernando, el 
cuadro de San Antonio , las tablas de Luis 
de Vargas y Pedro de C a m p a ñ a , y el Cr i s -
to de M o n t a ñ é s son la a d m i r a c i ó n y se l la -
man maravillas del mundo . La Iglesia de 
santa Paula con su fachada de porcelana 
p o l í c r o m a es una joya famosa y ún ica y to-
da Iglesia sevillana, es un prodigio de ar-
quitectura que encierra un tesoro de r ique-
zas y obras de arte. 
.JV que diré del cul to que se celebra en 
aquellos leníplos y del fervor con que lo 
costean aquellos líeles, las gentes que ve-
mos en las calles y plazas y son el prototipo 
de la humanidad 'bul l ic icsa y feliz que pa-
rece solo existe pa ra la fiesta continua de 
la a legr ía d é l a vida? El concepto genu i -
no de Sevilla es la relación í n t i m a de lo h u -
mano con lo d iv ino , de la materia bella 
que se exparce y goza rodeada de los m á s 
neos dones naturales, pero que vive in f lu i -
da por un espír i tu delicado de lo abstracto 
y por un sentimiento esquisito de lo es té t i -
co, de que resulta el m á s admirable con-
sorcio de lo mundano con lo mís t ico , poé-
tico y a r t í s t i co . 
J a m á s hubo devoc ión m á s sincera, i n -
genua y exenta de h ipoc re s í a y convencio-
nalismo. J a m á s revist ió formas m á s s i m p á -
ticas la sencillez, la ignorancia misma y 
la s u p e r s t i c i ó n , y cuando vemos la historia 
del mundo llena de los desvarios y exage-
raciones en las ideas y creencias religiosas 
encontramos allí las manifestaciones m á s 
puras, sanas y sugestivas del m á s adora-
ble y puesto en razón de los fanatismos. 
Aquel pueblo vive el Evangelio, siente el 
Génesis y desliza su existencia entonando 
el Cantar de los cantares; se recrea y exta-
sía ante la naturaleza como lo ha r í a el pue-
blo de Dios al establecerse en la t ierra p ro -
metida y manifiesta su gozo latente como 
David bailando ante el Arca; pero tiene 
siempre á su vista y se desarrolla ante sus 
ojos un e x p e t á c u l o explendido de arte y 
de rel igión y un poema sublime de miste-
rios sacrosantos, de s í m b o l o s elocuentes 
que no apartan nunca de su á n i m o las no-
ciones excelsas de Caridad y Redenc ión , 
de fé y de v i r t u d ; y asi aquel pueblo parece 
destinado a gozar todas las dulzuras de la 
vida terrestre y a ganarse bonitamente la 
vida eterna. 
Ya invoca ré a las Musas p id i éndo le s to-
da la e levación de estilo que requiere la 
pluma para describir las solemnidades re-
ligiosas, la Semana Santa, la feria, las vela-
das, las r o m e r í a s y otras fiestas, usos y cos-
tumbres de Sevilla, y por ahora continuo 
con mis notas gráficas, que no era m i á n i -
mo sino seguir apuntando a modo de p i n -
tor o sastre rasgos y detalles del aspecto 
exterior de aquella tierra encantadora. 
En la época a que me refiero todavía 
quedaban en Sevilla restos de aquella indu 
m e n t a r í a famosa por lo rica, a r t í s t ica y ele-
gante, aunque era poco, comparado con lo 
que se vé en cuadros y estampas de p r i n -
cipios a mediados del siglo X I X . ^Quien no 
ha visto siquiera en las v iñe tas de abanicos 
aquellos vestidos de boleras con sus tres 
faraiares las mangas de encajes y la p a ñ o -
leta al talle? 
¿Quien no ha visto pintado un majo de 
chaqueta o zamarra, faja, calzón corto, bo-
las y p a ñ u e l o de seda bajo el ca l añés tercia-
do, ginete en su potro negro o cas t año de 
aparejo redondo y a la grupa su maja de 
falda rosa o amari l la con volantes negros, 
la torera de alhamares, cas t aña y peineta, 
patillas en rosca Jas y zarziiloS de lazo? ¿Y 
donde se e n c o n t r a r á n trajes m á s abigarra-
dos y bizarros llevados con m á s garboy do-
nosura que los de la g i taner ía sevillana, de 
los ganaderos y de los gar roch is tas?^ don-
de h a b r á n ido a parar las mantas de caire-
les, los chales irisados de largos flecos, las 
monteras y los sombreros de catite? 
Ya n í se verá más una figura de amazo-
na sevillana como la inmortalizada en 
aquel retrato ecuestre de aquella mujer 
andaluza que dijo que solo se casar ía con 
un torero o con un Rey y el hado la desti-
naba a ser Emperatriz. T a m bien q ueda 
perpetuado en el lienzo el traje sevillano de 
la época de mi novela con la hermosura de 
Luisa Alba , Duquesa de Medinaceli que 
a n i m ó fugazmente la suntuosa casa de F i -
latos, y de Rosario F e r n á n - N u ñ e z Duque-
sa de Alba que dió bri l lantez a le feria de 
Sevilla y a b r i ó los vetustos salones del Pa-
lacio de las D u e ñ a s . 
Pero quedan la mant i l la blanca o negra 
que esa es inviolable y está arraigada en la 
mujer española como la bandera nacional 
en el pecho del soldado de la Patria, y el 
m a n t ó n de Manila que en talles andaluces 
tiene todas las elegancias de pliegues y to-
das las explendideces de color de todos los 
cuadros y todas las esculturas del mundo. 
Es verdad que falta la calesa, aquel v e h í c u -
lo de forma de Concha y de canastilla co-
mo destinada a llevar a' los toros aquellas 
mujeres solo comparables a perlas y flores, 
pero no se echa de ver, por que cualquier 
coche o a u t o m ó v i l d is imula su forma pro-
saica con las faldas vaporosas, ios crespo-
nes mult icolores , ios abanicos y los q u i -
tasoles. T o d a v í a Sevilla es Sevilla por que 
mientras el sol a lumbre he r i r á con sus r a -
yes potentes aquel conjunto privi legiado, 
níquel expec tácu lo explendido de r e l ig ión , 
de arle, de belleza y de a legr ía . 
C o n t i n u a r á 
Jiménez y García esa 
Viaje diario á Málaga S H E S * 
Los recados pueden entregarse: Muñoz Herrera 9 
D E B U T 
El miércoles próximo debutará en el Sa-
lón Rodas la compañía de verso de los s e ñ o -
res Castilla y Manrique Gi l . 
La obra elegida para el debut es ía l indísi-
ma comedía «Puebla de las mujeres» original 
de los geniales sevillanos, hermanos Q u i n -
tero. 
D e s a n i d a d 
Ahora que aprieta el calor 
y se extienden los micróbios 
y empieza la colerina 
las gastralgias y los vómitos 
y que a causa de la fruta 
con frecuencia nos dan cólicos 
y otra caterba de males 
que por cierto, son incómodos , 
es medida conveniente 
usar excelentes tónicos 
que aumenten el apetito 
y que nos tornen en gordos, 
para lo cual lo mejor 
y a la vez más económico 
es tomar el renombrado 
chocolate S A N A N T O N I O 
GIACOMO. 
K I 1^  A . 
Nos ruegan hagamos saber al púbíco que 
en la rifa celebrada a beneficio del Asilo d^ 
S . José ha correspondido el premio al n ú m e -
ro 410. 
EL PREMIO Í u* mmm 
En la sesión del Viernes se hubo de acor-
dar la desti tución de nuestro querido compa-
ñero don Rafael Chacón, sirviendo según pa-
rece, de pretexto para ello nuestra actitud de 
protesta contra los desmanes municipales. 
Si el único redactor de HERALDO fuese el 
señor Chacón tendría lógica el acuerdo; pero 
HERALDO tiene muchos redactores. Don Ra-
fael Chacón se venía limitando desde hace 
mucho tiempo a publicar sus memorias, y 
prescindiendo de sus ideales y convicciones 
políticas dejaba estos asuntos a quienes des-
ligados de todo vínculo, no tienen inconve-
niente en asumir todas las responsabilidades 
morales y materiales que pudieran exigírseles . 
Dígase que ha hecho falta el cargo de 
Archivero por conveniencias de partido y 
no tendríamos nada que objetar. 
Decir que Chacón ha cesado por las 
campañas políticas de HERALDO, es como si 
se afirma que Parejo el carrero de la l impie-
za pública, y el joven titular de Cauche y V i -
lla nueva han cesado por las misma causas. 
Lo que hay es que el partido liberal an-
tequerano está formado en su inmensa ma-
yoría por individuos que necesitan un em-
pleo para vivir; por ambiciosos y a quienes 
todos los cargos parecen pocos, y por a p ó s -
tatas a quienes hay que premiar sus deslealta-
des. 
¿No parece confirmar esto, el hecho de 
haber sido nombrado para el desempeño de 
la titular de medicina antes referida, don Ma-
riano Ortega, conservador hace dos a ñ o s , y 
hoy demócrata y Administrador de consu-
mos? ¿No es también el nombramiento de 
este señor una burla de las prescripciones de 
la ley que prohibe percibir s imul táneamente 
dos sueldos o gratificaciones del Estado, la 
Provincia y el Municipio? 
Respecto a esta incompatibilidad, y las 
responsabilidades que consigo lleva, ya la 
semana que viene, hablaremos. 
HERALDO DE ANTEQUERA 
B E m m n 
« X J O S E ROJAS C A S T I L L A 
Grandes existencias de 
te ji dos y camas de hierro 
Sucursal en C E U T A 
No habían dado aún las siete de la maña-
na, y ya estaba Santiago en la Casa Capitu-
lar, ansioso de correr a decir a su madre el 
número que obtuviera en el sorteo. Y no era 
él solo quien tan de mañana esperaba a que 
se reuniese el Ayuntamiento: más de cin-
cuenta jóvenes , paseaban por los claustros 
cuando llegó Santiago. 
En unión de algunos amigos, que había 
entre los que aguardaban al llegar él. dió 
infinitos paseos por aquellas galerías, tratan-
do de distraer su impaciencia. A l fin, lentas, 
vibrantes, con atiplada sonoridad, dió siete 
campanadas el reloj municipal. 
Momentos después , dió un ugier la voz 
de «sesión pública>, y como si todos hubie-
sen sido movidos por un resorte, sepresipita-
ron en el salón de sesiones. 
Era este una pieza de grandes dimensio-
nes, dividida en dos por un barandal en cu-
yo centro se abría una éscai inata, al pié de la 
cual, y a cada uno de sus lados, había un 
león con un mundo bajo la zarpa, y con las 
fauces entreabiertas, :como amenazando al 
que tratara de arrebatárselo. Frente a la es-
calinata que daba acceso al estrado, cubría 
la pared un gran dosel de terciopelo rojo, en 
cuyo centro campeaba el escudo nacional 
bordado en oros. 
El alcalde tomó asiento en un sillón de 
los que había bajo el dosel, teniendo a su de-
recha a un militar; los demás sillones fueron 
ocupados p o r u ñ a veintena de señores , que 
vestían de levita. 
Enmedio del estrado, y junto a la mesa 
presidencial, estaban los bombos que habían 
de servir para el sorteo, e inmediatos a ellos, 
cuatro mesas que ocupaban los escribientes. 
Mientras se hacia el embolinado y demás 
operaciones preliminares, Santiago iba vien-
do distraídamente los retratos de hombres 
ilustres que adornaban las paredes del salón. 
Cuando hubo visto todos, se dejó caer en un 
banco pensando en el grave problema que el 
azar había de resolverle. 
Bien sabe Dios, que si le preocupaba caer 
soldado, era solo por su madre, que perece-
ría en la miseria mientras él estaba en el 
Ejército. ^Como iba a mantenerse la pobre, 
con el mísero sueldo que recibía como cam-
panera? ¡Conque alegría le diría Santiago el 
número que había obtenido, si la suerte le 
deparase uno bueno!... 
De pronto el ruido que producen las bo-
lillas y los bombos al girar le sacaron de su 
ensimismamiento. A l cesar este rumor, un 
n iño , sacó del bombo de la derecha una b o l i -
lla, y la dió al militar; otro chico sacó otra del 
de la izquierda y la pasó al que se sentaba a 
Ja izquierda del Alcalde. 
¡Que impaciencia tan grande sentía San-
tiago por conocer el nombre y el númejo que 
acababan de extraer! Bien se conocía que 
tanto al militar como al s índico no Ies sucedía 
lo mismo a juzgar por el tiempo que inver-
tían en desdoblar las tiritas de papel que con-
tenían las bolas; y menos mál si al desdoblar-
las, hubiese podido oir el nombre que leye-
ron ¡pero lo dijeron tan bajo!... Un señor cal-
vo que había en el estrado, y que iba de me-
sa enmesa inspeccionando lo que se hacia, 
tomó los dos papelitos, se dirigió al balcón,y 
los leyó a un pregonero, que allí había, el 
cual gritó. 
— ¡Antonio Ramírez Mendozaaa.J 
—¡Númerooo. . , noventa y siete! 
¡No era él! Con irritante lentitud, extra-
yendo nuevas bolas de los bombos, se repitió 
la operación una, dos, diez, veinticinco, cua-
renta veces, y como el pregonero diese ya 
muestras de cansancio, se le o rdenó que se 
, retirase del balcón y descansara. ! 
Mientras ocupaba el puesto el otro prego-
nero los dos bombos giraron sobre sus ejes, 
produciendo las bolas que encerraban un en-
sordecedor ruido. Mientras dando vueltas se 
iban barajando nombres y números en sus 
bombos respectivos, Santiago se impacienta-
ba de que se hiciese tan despacio una opera-
ción de la que todos tenían impaciencia por 
xonocer el resultado. 
Comenzó el sorteo por segunda vez, y 
no pudiendo sufrir Santiago las estóica parsi-
monia de los señores que dirigían el sorteo, 
•salió a la calle, para en ella esperar a que la 
casualidad hiciese salir su nombre de la es fé -
rica prisión que lo guardaba. 
Una vez en la calle, entre el numeroso y 
compacto grupo que al pié de los balcones 
del Consistorio había, se dibtrajo un poco su 
impaciencia contemplando las emocionantes 
escenas á que cada número daba lugar. 
Cuando era bajo el número que cantaban 
desde el balcón, todos lo recibían con glacial 
indiferencia. 
Sí el desdichado á quien correspondió se 
hallaba presente, se retiraba, despacio, miran-
do al suelo, como avergonzado. Alguna vez 
sonaba un gri to desgarrador, arrancado al a l -
ma de una madre por la casi evidencia de 
tener que separarse pronto del hijo de su en -
trañas. 
Si la cifra era alta, todos la saludaban con 
una exclamación de júbilo, a la vez que so-
bre el favorecido por ¡a fortuna, caía una ava-
lancha de amigos y parientes que lo abraza-
ban frenéücos, y después , todos marchaban 
a la taberna o el café más próximo, a remo-
j a r el n ú m e r o de su deudo. 
Voceó el pregonero un nombre, y ense-
guida gri tó, ¡El uno! 
¡Ira de Dios y que de silvidos, denuestos 
y amenazas zumbaron en los oidos de! que 
lo cantó! ¡Como si este fiera culpable de 
que tal guarismo hubiese entrado en sorteo! 
Eran ya las doce menos cuarto y Santia-
go aún no sabía la suerte que le estaba reser-
vada. Pocos «números buenos» quedaban 
por salir. ¡Tendría toda la mala suerte de ir 
al servicio! ¡ Y entretanto su pobre madre...! 
Estas reflexiones fueron interrumpidas 
por la voz del pregonero, que decía: 
—Santiago Martínez Ramos, númerooo .. 
Ya le parecía que tardaba este un siglo y que 
no iban a decirlo nunca, aunque en realidad 
no tardaba más ni menos que los demás, 
cuando oyó: 
— i doscientos treinta y cuatro! 
¡Que alegría tan grande! Pero no, no p o -
día ser. El se había engañado acaso, ¡tenía 
tan mala suerte...! Corriendo como un loco, 
entró a la casa Ayuntamiento y subiendo la 
escalera con iconcebible rapidéz, entró al sa-
lón de sesiones suplicando que le diesen es-
crito el número . 
No bien se lo hubieron entregado, con 
esa expresión de intensísima alegría que muy 
pocas veces tenemos en nuestra vida, voló, 
mas que corrió, a participar a su madre tan 
alegre nueva. 
* 
Sentada ante uno de los óculos de la to-
rre, esperaba la campanera de la Parroquia 
Mayor a que llegase su hijo a decirle el n ú -
mero que le había cabido en suerte. 
Largo rato hacía que estaba en aquel sitio, 
desde donde veda venir a Santiago, y este 
no aparecía. 
La pobre mujer, tenía los ojos enrojeci-
dos, y frecuentes lágiimas que corrían por las 
prematuias arrugas de su rostro, denotaban 
el estado de ánimo de la infeliz. 
¡Que largas se le hacían las horas! 
¡Con cuanto anhelo habría corrido, como 
tantas otras madres a estacionarse ante la 
fachada del Ayuntamiento en espera de que 
saliese el número de su hijo! Pero, bien que 
a su pesar, eí deber la retenia en aquel sitio, 
desde donde solo podía oír lo murmullos de 
la multitud, transportados hasta allí por algu-
nas ráfagas del aire. 
El reloj, cuya campana aumentaba la i m -
paciencia de la torrera cada vez que daba 
una hora, hizo sonar tres cuartos. Solamente 
faltaban quince minutos para las doce, y San-
tiago aún no parecía. Tal vez habría obteni-
do un buen número, y estaría obsequiando 
á los amigos para festejar su buena suerte, sin 
acordarse de la angustia de su madre...! Son 
los hijos, a veces tan ingratos! 
Disponíase a dar el repique de las doce, 
cuando vió una pareja de palomas que h u -
yendo de un milano volaban hacia la torre; 
una de ellas consiguió refugiarse allí; pero la 
otra fué alcanzada por el ave rapaz. 
Al dar la primera campanada de las doce, 
abalanzóse á una campana la torrera, y co-
menzó a voltearla. Ya giraba con vertiginosa 
velocidad, cuando jadeante, con la más inten-
sa alegría pintada en el rostro, apareció en la 
plaza Santiago Al verle su madre, sin fijar-
se en el peligro que corría por el ímpetu con 
que giraba la campana, llena de ansiedad tra-
ta de asomarse, y al adelantar el cuerpo ha-
cia el balcón, oyó a su hijo gritar: 
—«¡Madre, la campana !», al mismo 
tiempo que se sintió lanzada al espacio, y 
Los que visten bien y ba 
rato son clientes de 
esta casa 
desde altura inmensa fué a caer convenida en 
una masa informe en medio d3 la plaza, a la 
vez que en esta sonaba un grito de angustia, 
un rugido de impotencia y de dolor, con que 
hizo vibrar el aire un hijo al ver caer á sus 
piés desde lo alto de la torre el cuerpo de su 
madre. 
A B U L BEKA 
¿ Q U E E S A M O R ? 
(De Canin i ) 
Caras v í rgenes : 
«Qué es amor, como logra sus palmas> 
P r e g u n t á i s afanosas y serio 
A h ! el t i rano seño r de las almas 
Es misterio, es mister io, es mister io. 
Cual r e l á m p a g o 
En el pecho que alt ivo lo impetra 
Raudo cae sus senos turbando; 
O ratero avisado penetra 
Muy callando, callando, callando. 
L iama r áp ida 
Es á veces, y a fé no os asombre 
Si en cedizas sus obras revela; 
A su influjo tal vez t iembla el hombre 
Y se hiela, se hiela, se hiela. 
Gratos néc t a r e s 
Adminis t ra a la boca sedienta 
Que de ricos deleites inunda; 
Dulce risa en las almas alienta 
Y fecunda, fecunda, fecunda. 
O de l á g r i m a s 
P r e ñ a el pecho del mí se ro amante 
Largamente y con ansias crueles; 
Y es amargo y de dejo anhelante 
Cual la hiél de la hiél sobre hieles. 
Caras v í rgenes : 
«Qué es amor, como logra sus palmas: 
P r e g u n t á i s afanosas y serio 
A h ! el t irano s e ñ o r de las almas 
E s ' m í s t e r i o , es misterio, es mister io. 
T r a d u c c i ó n de J. L . Estelrich. 
ES Santiago ba Viilachupa5a 
De la iglesia de Viilachupada 
en el viejo retablo se encuentra 
un Santiago berrendo en gendarme, 
que al hombre más frío de asombro le llena. 
¡Qué Santiago tan raro, Dios mío! 
¡Virgen santa, qué imagen aquella! 
Si parece mentira que el cura 
tamaño esperpento permita en la iglesia! 
¿Qué escultor ha tallado la imagen? 
¿Qué es lo que hacen que no le procesan^ 
¡Si no hay fiel que al mirar á Santiago 
no sufra terribles dolores de muelas! 
E l jinete es más grande que el potro, 
por lo menos dos veces y media. 
Figurándote tú á Vital-Aza, 
montado en un gato, tendrás una idea. 
Al caballo, que es tuerto y que tiene 
solamente dos patas enteras, 
ie han pintado de verde la tripa 
y el lomo con rayas color de canela, 
y el jinete, que á falta de casco 
va cubierto pór una sopera, 
lleva un saco de noche á la espalda 
y un sable de talco en la mano derecha 
y un cigarro asomado á la boca 
y un refajo amarillo en las piernas 
y una banda de Carlos III 
clavada en el pecho con cuatro tachuelas. 
Del tacón de una bota vió el cura 
que al patrón le faltaba una espuela, 
y á la bota clavó un sacacorchos 
y hará un año ó más que Santiago lo lleva. 
A los piés del corcel y entre sangre 
puedes ver dos ó tres berenjenas 
con turbante y con barba que indican 
que imágenes son de morunas cabezas. 
Hállanse rodeando al jinete 
varias nubes también de madera 
y que tienen, más bien que de nubes, 
aspecto de escombros de casa muy vieja. 
Y por si algo faltaba, se advierten 
en las barbas del santo las huellas 
de lechuzas que allí por las noches 
en pos del aceite sin miedo se cuelan. 
Sin embargo de ser así el pobre 
(¡lo que puede la fé y la inocencia!) 
!os vecinos de Viilachupada 
le alaban, le admiran, le cantan, le rezan, 
y á él acuden cuando es necesario, 
y á él le piden salud y cosechas; 
y Santiago, subiendo á los cielos, 
consigue al instante las cosas que ruega. 
Y es que Dios, al notar su llegada, 
sin que el santo traspase la puerta, 
le complace. ¿Por qué? ¡Por no verle 
ni barbas, ni potro, ni casco, ni espuelas! 
Juan Pérez Zúñiga. 
— DÍA 1*° DE MAYO — 
1424.—Batalla del Chaparral. 
Noticioso Rodrigo de Narvaez, alcaide 
de esta Ciudad, de que el rey moro de Gra-
nada había enviado a Abenzulema con 1500 
peones y otros tantos ginetes a hacer corre-
rías por los dominios cristianos, dispuso ata-
car a los moros cuando volvían cargados de 
botín. Para ello emboscó a sus soldados en 
t i sitio llamado el C h a p a r r a l , a una legua 
de Antequera y c a y é n d o l o s cristianos sobre 
la hueste agarena, q u e d ó esta destrozada, 
muriendo muchos de los suyos. Perseguidos 
los restantes hasta cerca de Archidona, enton-
ces mora, y que les prestó amparo, dejaron 
abandonados muchos cautivos y ganados en 
el campo de batalla, que fué tan reñida, que 
a una torre que allí había le q u e d ó el nombre 
de T o r r e de la matanza. 
Rodrigo de Narvaez devolvió la libertad 
a los cautivos y rest i tuyó los ganados, pro-
ducto de la rapiña de los moros, a sus due-
ños , disponiendo la Ciudad conmemorase to-
dos los años tan brillante hecho de armas. 
— DÍA 4 DE MAYO. — 
1774.—Amaneció apareciendo la Sierra 
cubierta de nieve. 
— DÍA 6 DÉ MAYO. — 
1410.—Derrota el infante don Fernando 
ál ejército moro que venía en auxilio ae A n -
tequera, situada por los cristianos. 
— DÍA 9 DE MAYO. — 
1696.—Comienzan las obras de San Juan 
de Dios. 
Por disposición del obispo de Málaga, 
Fray Alonso de Santo Tomás , se hicieron 
cargo del hospital de Santa Ana, situado a la 
parte arriba del actual de S. Juan de Dios, 
los religiosos de. dicha orden, empezándose 
en el día de la fecha la obra del templo y 
claustro, que duró veinte a ñ o s . 
— DÍA 11 DE MAYO — 
1856.—Bendición y entrega, a la Milicia 
Nacional, de la bandera que le regaló el 
Ayuntamiento. Era comandante d é l a Milicia 
el conde de Cartaojal, y alcalde constitucio-
nal don Francisco Joaqu ín Aguiíar. 
CAJA DE AHORROS 
T PRÉSTAMOS 
- D E -
Resumen de las operaciones realizadas 
el 5 de Mayo de 1912. 
I N G R E S O S 
Por 398 imposiciones. . . 
Por cuenta de 44 p ré s t amos . 
Por intereses 
Por libretas vendidas. . . 
Total . . . 
PAGOS 
Por 24 reintegros . . . . 
Por 12 préstamos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acc ión . 
Tóta l . . . 














SE TRASPASA y se vende una estantería y mostrador y otros artefactos de panadería 
Además una galera-coche Duranes, U 
HERALDO DE ANTEQUERA 
I I I I V I M I E I ll¥ll\Í I mílorG5 Síl'ce5 '/pasteles. Están aj lle^r los turrones de Gíjona y Alicante. Dátiles de/frábia y Cocos de 
ftibana. El Scminfo merengues 6e Fresa. ESTEPA, 86 - J o s é D í a z G a r c í a 
Antonio R a í z ÍDirand - i 
Extenso y variado surtido de los artículos que esta casa trabaja, para la esta-
ción de verano PRECIOS, SIN COMPETENCIA 
Cortes de t ra jes de l ana p a r a cabal leros,desde 3,50 p tas . C h a l e c o s f a n t a s í a ^ í t i n i a 
c r e a c i ó n de l a moda , desde 6 ptas. : : Ves t idos de b a t i s t a n o v e d a d ; cor te desde 
1,50 p tas . C o r s é s rectos, l igas , bal lena, desde 4 ptas. M e d í a s caladas p a r a s e ñ o r a 
y n i ñ a , desde 1,50 ptas . : : Camas y cunas de h i e r r o á prec ios i n v e r o s í m i l e s : : : : 
¿Quiere Vd. amueblar su casa con lujo economía y prontitud? 
Pues acuda Vd. al gran bazar de muebles de 
JUAN CRUCES GARCÍA 
donde e n c o n t r a r á instalaciones de dormi tor io , co.nedor, despacho, estrado, e t c „ 
así como toda clase de objetos decorativos - - I m á g e n e s v figuras de talla de la acredi-
tada casa V A Y R E D A BASSOL Y C O M P A M A . GRAN SURTIDO EN PERSIANAS 
P r e c i o s s i n c o m p e t e n c i a — ™ — E S T E P A , 21 
i 
i 
Zócalos - Pavimentos - Escaleras - Cableros - So 
lerías de mármol desde 6 ptas. metro coadrado. 




l ^ j i l M S INGILIÁN AI 
^ « j^ 
| M . D E L U M A P É R E 2 i S i í i i l ^ - | 
En esta camisería se ha recibido un ex-
tenso surtido en novedades para la 
próxima temporada : : : : : : : : : : : : : 
Céfiros y telas de fantasia para peche-
ras de camisa : : : : : : : : : : : : : 
: : : : : : : ESTEPA. 78 : : : : : : : 
SOCORRO ATANET 
m @ 
fia Grandes novedades en sombreros g 
de señora - - Guantes - - Cintas -
Flores - Gasas etc. Postizos y 
tinturas para el cabello -^ 
^ : - Sucesor de Felipe Herrero, Beitran de Lis y Roda - : ^ 
^ 
Su F u n d i c i o n e s y cons t rucc iones m e t á ü c a s 
\ j / .jfe 
% í Especialidad en máquinas para fábricas de aceite meca ni- ^ 
Wi cas, eléctricas v químicas, (sulfuro) . 'M 
• •• . 
^ - - Consultas, ejtu^oj, proyectos, presüp^síos, etc., gratis -
^ (Antigua fábrica de Felipe Herrero).— A ^ T T I ^ Q X J J © ^ A ^ 
.L.-uj^ ...' _-rit 
a n i i e l A g ü í l í j C a s t r o 
Grandes novedades en som-
brerer ía para cabal i ero. 
Sombreros de paja fantasía 
Christys y j ipy 
' CALLE ESTEPA. 
A ñ B A R l C O 5 
é ^ ^ ^ ^ japoneses; estilos nue-
/0^tS$^l vos y dibujos preciosos 
N acaban de recibirse en 
y-ij el establecimiento de 
•íf i Las Novedades 




¡f inanciar es vender! 
Todos los comerciantes se quejan de la paralización que se 
nota en las ventas: otras personas lamentan la falta de 
trabajo y media humanidad la falta de dinero - - - - - - -
J Todo está resuelto con la nueva tarifa de anuncios esta-
j blecida en H E R A L D O D E ANTEQUERA- — 
KV 
L E 
El mejor CAZA-MOSCAS del mundo - - - - El más 
práctico - S^Sür0 " " Linipio é Inofensivo 
No contiene sustancias nocivas á la salud ni produce 
repugnancia á la vista, como otros mata-moscas 
Rehusar las imitaciones y exigir la marca 
VINOS V A G U A R D I E N T E S 
josé ^uikra Sánchez - ñlam^a, h 
Valdepeñas blanco ó tinto, litro, 0,40 : B!anco se-
co tíos años , litro, 0,60 : Anís rectificado triple, 
litro, 2,00 :: Rute selecto LA PALMA, litro, 3,00 
Cognac * * •» botella 3|4 litro, 4,50 : :: Anís 
Alnambrá, botella 3i4 litro, 4,00. 
^ O £? O 1 Ó Xl. Cl«3 |30= 
n t o n í o G i m é n e z Roble 
C l f ^ U J A N O - D E : NT ISTA 
C o n s t r u c c i ó n de den taduras de cauchuc, 
oro , ce lu lo ide , p l a t i n o y a l u m i n i o : : E x -
t racciones , O n f í c a d o n e s y Empastes : : : 
GÜJNMCA O D O N T O L Ó G I C A : 
- M A Q E R U £ L O , 2 0 -
mm 4 I ¡fv'.--
Aranceles iudiciales .ra lo 
Civ i l , para lo crimiiial , Juzgados Municipales 
y Tribunales eclesiásticos:- Secretarios j u d i -
ciales y sus Aranceles.—Reales Decretos de 
1'° de junio y 15 de julio de 1911 
Roí los Q u i t a - m a n c h a s 
De venta en «EL SIGLO XX» 
C O m P C 5 T ü ^ ñ ^ 5 H S Í 5 
gramófonos - - E S T E P A , 86 - F . L O P E Z 
m 
F Í G A R O 
D A I 8 Y - F I L - KILLER 
Son dos aparatos irreemplazables e indispensables en los ho-
teles, hospitales, colegios, cafés conventos y toda clase de ha-
bitaciones donde residan muchas personas o enfermos. Cons-
tituye un adorno que puede colocarse a la vista de la persona 
más delicada sin causar desagrado o repugnancia. 
Acompaña instrucciones. Hay carga para reposición, donde se vende en 
Aníequera este aparato.—LIBRERÍA ^EL SIGLO XX» 
p o s t a l e s -de visía? de Aníeqyera 
Nuevas colecciones.—Otras no 
vedades recien temen te recibidas en 
celuloide, seda y fantasia: : : : : : 
sobre ipotecas 
Para informes • 
Juan de Roja Ruiz 
Cuesta de los Rojas 9. 
A L O S A L U M N O S 
de las ACADEMIAS de DIBUJO 
Escuadras, reglas, car tabones , dob le -de-
c í m e t r o s , compaces s u e í t o s , c a r b o n c i -
l los , t i r a - i í n e a s , p o r t a carbones, c h i n -
ches, l á p i c e s , minas C O N T É , estuches 
de m a t e m á t i c a s , pape l ENGRE y M A R -
Q U I L L A 
b o n i t o s estuches pa ra g u a r d a r los l a p i -
ceros, el c a r b ó n y d e m á s ú t i í e s , de 
made ra barn izada , á í p t a . 
L i b r e r í a EL SIGLO X X 
Se traspasa el ac red i t ado e s t ab l ec imien -
t o de beb idas de 
J o a q u m f ^ o d r í g u e z - Tercia, 6 
Se vende madera de álamo 
negro seca de todas clases su-
perior.=Lucena 51 informarán 
Cas mejotfé pastas alimenticias son las de ¿Trigueros hermanos: 
